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¿Qué será? 
Circula la oolicia de que pueden 

ocurrir disgustos internacionales 
con mollvo déla guerra del Extre­
mo Oriente, ó aprovechando ese 
estado de luCha en que están Rusia 
y el Japón. 

¿Quesera? 
tíisgusíos ya se van dibujanJo| 

y si el gobierno, moscovita no sé 
reprime un poca,-va á entrar on 
di¡ij(ie»;y direíses eon lodaa las cati-
eillerías europeas, 

Con Alemania ya ba leoido un 
tropiezo; un buque de la flota vo^ 
lualMi» AaJJsiemdo á.oii-a alema IÍ 
tom^nd^e piíaj)|»l,e tie^l^^^orres^ 
pon^|ncif i ( | l^ |üft#t4'{;a)le ha 
pasado 16 mismo; dos buques in-
^Ij^ses l̂ fin sido detenidos ea su 
mál;c|ía, cftusáO'doJes el perjuicio; 
cftiSJgüietóeíyiíOQlr» esa conduc­
ta ha reclamadoiAl. gohioiiDo t>Pi4á-
nico. 

Comprendemos el disgusld del 
gobierno del Czar. Las dCíigrac'iíís 
dé Ruáia fHVorecen á IH Gran Efe-
taña y,en lariló aquella vaya gas­
tando fuerzas y perdiendo sangre 
sesénUra la olra más llena dp 
vida. 

Seguramente todo daño sobreve­
nido áRiiSÍa repercuto en la dnple 
Rlianza'fysál el daño aiimehta y el 
crédllé áé piéí'de, aüiíiciue sea lepi-
^ófpU f^^^^ií^Y 1», aW»?a su fí-ii-4 
rudo gol pe en tacóte) ."̂ p sérepopgíi 
Rusia de sus daüos. ¿Será por eso 

mméi 

Francia aconsejar la pak á Ru­
sia? 

Tal vez; mas ¿de qué mpdo? 
Cierto que ser|i un dürogoliie 

para los moscovit'ftg ver^^ Ío$ japo-

por lo que se dice que lintenta 

como defiuitivu uo pueblo que dis 
pone de tan toe, recursos? Lo cree 
mos imposible. 

¡Pedir Rusia la p£¿I Pensarlo 
nos parece locura. , 

Podrán aconsejarlo los france­
ses eu nombre de aHas copvenien-
cias; pero ¿qué explicaciou se da­
ría al pueblo ruso a quien se*viene 
predicando pacienoia y la ha teni­
do splo por que espera que el liom-
po le dará la victoria? 

Tanta ha tenido que no debe 
qaetkiiie niwgun»* y iWrlH dtfdd A 
grarési contlogeíicias declararlo 
vencido en lá campaña. ' 

¿Quién pagará los, gastos de 
ésta? ¿Pagaría ¿Rusia iudemniza-
cipu á Jos nipones ó se eoníorma-
rían éstos coa elJwoor de haber 
veycidp?, Lo priipero, i^nposible; 
cualquiera que sea nuestra creen­
cia sobre el re9Ulta<lo final, y 
nuestnas sinopatías, no ci-eereinds 
nunca-qu© Rusia paguf̂  nada al 
Jtipon. Lo segundo es más fácil; 
pero el Imperio del Sor NacienLe 
sin cobrar los gastos de la guerra, 
es nación arruinada para varioss 
años, para lodos cuantos lo hagan 
falla u R\isia á flu reponerse y vol­
ver á emp,9z¡ar. 

Si como el rumor asegura—ru­
mor diploHiálico^ puesto que á la 
diplomacia pertenecen los que le 

(leFra 
ii; í 
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gestión de Fratjcia se encamina á' 
evítai^ a su tóíga una 4errQl,gi eo 
Puerto ArUírp, por el ipal ^ÍMIO^ 
que eso produciría, y'si oomo^-ea-'. 
mos oosQ^-ps.. Rq^i* ao ha de dar 
al Japóft canaida^alguua por gas­
tos de guerra: ¿qué aualidad habrá 
tenido ésta para ninguna de las 
dos naciones que so dispulan la 
iMaadchuria? 

Para el Japón ntagüiiá, portjue 
no pasftDdo .á »<I8 rtianos Puerfo 
Arturp quedara en pie el motivo 
de la guerra. 

Sera verdad el runftor, pero hay 
tantas verdades que no se realiíían, 

a()iQMe sert̂  una más la del inlenlo neses entrar , en Pi^e|:;lQArlurp; 
pero ¿ha de acepUr esa pénái^^^^paclílcación de la contienda del 

Extremo Oi-ienle. 
Juegan allí factores que es im­

posible someter. 
¿Quién je dice al Japón, que has-

La ahora se cpiisidera vicloriosp, 
que se retire con el liionor del ven­
cimiento? 

¿Quién lo dice á Rtisia que pida 
la pa?!? 

Madrid 
Señor Director. 

Muy stfior mít^; Mudrid va, .(«(waiído ,e| 
iispt'cto tiiste du. lo« liqgaH-8, vacíua. Los 
pri'icerea, Jo» ba^gueaea, loa qii« ci|«utai) 
con algo 1)116 k>s pi'̂ i'mita [taaof el veíano 
Hliíjadoe de este pueblo, so vao Iiaaia el 
No^tébHsciiíííoterfresco regalo de mi cli 
itia iiiit* H|tncible, y áqní quedan los étt-r-
no£ liieliadorM qnésedMpntah ol páh (íc 
cada din, Ja diHiinttladii mispiia, triste en 
nio iiliigniiR, iU> los lioiiibr(-H de líi cuse 
modia, tt^i-oilos <l« ot>rcTos que Sionioii 
:iiga^ua>l^ a»íiit''»'»'(<»«r«iniid<^ por losufl-

^«l|HiiínjB !̂Ílpie-do!l,̂ :tjo)i:iÍ{>g l^rflsgW. ¡ó 
(•nt( liados en liis ¡í'ilerJMH del altantiu¡lia­
do, y icgioní-s lie inendifíos, de todos íc-
f|fO» y odadea, q»e r«c<*rreii btUibneiitn's 
lase liles de Madrid, proimnciaiido «o «iler-
iiiisiíjdicu, cantiiiidosu vaga salmodia in-
loruiiuable. 

,Es una iiiiploracjói» desesperada y triate 
que hace Í;) Jĵ îpUro de loa unoa y la indi' 
ferenci^ délos deit^,^ 

Los eternos vencidos, los luiérfanos de 
'^»"^.*iiÍ9:-JÍás^-.X».deaaa"i-oiia-aa-i-i»^^^ 

'de Fbs felices, liaran ^oloS sti desvalimieuto 
y sus irifotlEuhios, luchando cara a} SQI par 
rti cbnée^uír ini joriíajl mc^zquino., X es 
amargáhUjolo irrisqfio ver que hay ^ ĵjenca 
i|>rbteéran Míttrn estos obreroa, .porî ûé al­
gunos tratan de sumar niioscénfilt^oe a sus 
liabefes. 

Leo, a este propósito, una noticia en un 
gran diario de I» mauana, que lleva á mi 
espfritti una riífága,de triatoza, y á mis 
nervios liria'sacudida de dolor, 

«Los aguadores-vieije idecif If noti­
cia;—i'álióndoi^o (Íe,qae las aellas do L îzo-
yA éstíSií rauj turi)ias estos dfas^ pretenden 
cobrar & los vecinos d<3 Madrid cuatro ,pe* 
setas al oies por u,na cuba diarja,» 

Y él periódico do la fuañfina parece es­
candalizado contra el abuso do Jos aguad»' 
rea, piorqne con este sal quo agota ,y ei}er" 
ta, que acaricia brutal y rinde voJt;inti^«s 
y iiiiisculos,'cobra ¡il trece cóntjujo» BUS 
sertícios! . , . 

Hay próteaioiiea que j;o admiro on este 
tiempo. , 

Kl hambre improvisa más liéroos que. la 
guerra. 

Y álÉf niiéiadinira, por ejemplo, ver en 
eetttS'taTdea de oáíifcüla, cómo á lo largo 
de líWjeant^tla» trababan ,,108 picapedre>08, 
MAcIiiicaádé iiiooótotjainento las grandes 
piedras con los pesados martillos, jadean­
tes lo» p«e1i«i(s,'W*iiáldaír'tó8 bkzos, y mar-
tiriz^daa !>U8 «AriiM ppr otra < gtk]pt^ más 
pod«^ofio» el luartillaz» del -M 'iMr(ñ*e las 
Bioues.,,. , I, - , ' . - > ' :i' • ^̂'̂  •̂ • 

Entre tantas miseriAa que fomjiadecer, 
entre tantas iî ^ f̂cjticias que censurar, hay 
algo, sin oinbaraoi'fliue ijplattdi»'. Y «ate 
al^b ea, que eii Madiid nqnca taltaii,qai«' 
lies trabajan por engrandecerle y oÍTilizar* 
l<̂ , y el comercio sigue su progresivo y 
oxtraordlnaiio perfeccioparnieBtO, y,¡la» 
industrias su marcha provecíioaa y tegan©-
rhdora. 

Lo lio repetido hasta la saciedad:, Madrid 
ca ún pudUlo d(i vida propia y oriontacio-
néti modcriiaa. 

Los cafés eatúii vacíos; los paseos solos; 
tiistiíH lascaíféíi; Ws foatró», en au mayo­
ría, lin püblko. 

Bii rano qni<íren atraerle pregonando 
ótitoa: son loa teatros on éstos días, como 
e»a» bwrracas do feria én las que un chi­
quillo vestido de diablo, sonando un ouor-
ma tambor y graudeÉ platillos, sd desga-
i'iitî  pregonando á'reál lá entrada para vei; 
alhóronles de tos-íffRZbs de LÍerro, á la 

^ ^ , .vJf.^*fc»h*«-*«^««*:.'.->WU«"« 

dffereutoa, pauuwba, eii«ogiéiido86do hom 
lírosfc^jit^íiiJii b»itral9a, ydeuftr» fewsteza 
el hércules de los brazos éoliieílO, «4 abu' 

jfftla mujw «lóctrica, éaedttemí* 'el indio 
^p las tro» «abeeaí.'i • 

El calorquitahuittor piara' todo A los lua-
dilleüos, y á mí para seguir «ata carta 
que va siendo demasiado larf^a. 

Con que aquí corto y hasta mi pMkiuia 
quedado iieted afectísimo segufo^ serv i-
doi q. b. 8, m., . ' 

4lam-PBrttta(kB;) 

Esta enfermedad se presenta eu la vid 
bajo tres formas distintas. La Aii^racnoaia 
mracnWda ó eií forma de manchas, produci­
da por el »8patel6(iia arapelim>, (hongo HO­
CO conocido), prodiiqe ^obre Ips órgano» le-
sioiiel cfi|act«ríi«di|^Mr la ,||pstiicción de 
teSé>é'A ^•^' '"• '' '* "•*' '"'""" '"•"'* 

Aparece en las nuevas ramas verdes en 
forma d» manchas aisladas, de color Selaro al 
pvincipio, pero más tarde se oscai^eii'con-
virtiéndose ea negras. 

Elidí tallo lammiohA prodoéídá se ox< 
U«nde temando distintas fol-mas, coii e 
centre rojizo y los l>ordes pardbs. 

;,La eortee» se piriwentii rugosa. Üilaen-
^riuedadcontüiiiii a»'desáH'olfo, llégk un 
inameat6»n qms el tallottpáreoé cot^ó car-
b«niaada<" > i •: ••'*^' ' 

Todos los árganos que dependón de M -
tas ramas, como son las hojas y los fH-iitoa 
no pueden adquirir SíldealirrttnonOírtiiii; 

C^aod» U AotrMiMtais «tniea á las li^jaa, 
los pacioltM y tos nérrivs grasen ttitt líian • 
ehaa rojizas. 

LaihoJaapaMoelleaft da nwneUltas ue 
gi'aA.yd(*>agageritoa rodeftdtfsde tmatíAreó-
1% negral zea. 

Las lloros pueden sor igualmente Ataett-
doR. 

Î os laciiuospieAentan corroídas sos gra-
iioH por osta enformediid. 

La A'itraciioBis punteada ea otra de las 
l'oniiaa ó variedades; invade las planiAs 
produciendo puntos paidajsco», queacaraio^ 
naii la caída prematura do la cortesa. •: 

Estas puutuacJODe^ se rettuen foiraan^é 
placas, ouuegrecíendo la aui>ei&cie de k» 
savmjeatos. 

Las altoracioncp «ná.» graves so |ttotlttciii 
en las ñotcs,^ (¡no aparecejí, «orno carbouiBa-
das. 

."\"l*'IS!é*^?^''í?ftAal»to^ coiismteuteB 
niiontras los escasos transeúntes pasan in- j poco nuinuiosos. 

•I. i / , . d'.l <''.X'> ..»'' ii:."'. 
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Yo anisiera salir 4 rpoit^rlP á U fjcoiDter». Aun me 
permitiréis antes de úonolnir que os rei(e|-«^ p i agn^a-
deoimiento por tantos beneflcios como, n^pebfbíís dis­
pensado.» • • iJí ! 
íia-íiV»yi#teeféfe áíióta W qáB'i3ié6 eátb "busn' padre 

á su h'jo... Casi lo podía deoU'sin leerlo. 
«a*-B»pévi«=oartf dekis«»dritaü'A(*6«y primero, si 
08 parece, que comprendía el remedio empleado por 
PiiUtrifíb.,,,;: :,:b •:'̂  .•^••:?Í:.: ..: •- • 

• «gfifior: raoibo á ia per vaektr* carta y-lá é& dorb-
M Jorge Casl6lBA0% No ten^o naopsidad de deciros 
(manióos estoy a^adeoida: «ae«iro gian oorsKÓh oa 
!o din* ««"jor euánto yo pndier» enoafeoetío. Yo no 
psAdo Mrvir á Jor^e para nada porqoe a|)ehas me 
queda nn alio de vida. Decid de lai parte A IH ééflorita 
vuestra hija, que el ooraaOn d« Jorjíe es ao tesoro, y 
que Bo bay mujer eo la tierra que no debiera «UVane-
cerse de haberle Inspirado afectos Que sea mi herma­
na dar ante los pocos diat qon «na quedan de vida; que 
liagaá JorRe diohoso, y nada tBndrá que envidiar á 
nadi». 

cAdjunta IB la copla ée la carta que le escribo & 
él, y os rudflfO aceptéis la espi*As!ón de todo mt a^rra-
decimiento. 
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—Nada habréis hecho que no sea buanoi y digno, 
papá. ' . 

N.9 quiera yd. que rae devore í« 1mp«oiertoi«; 
Dieî rjplí rompió el sobre do la priiaera oarta y *i-

cia así: 
<Sefi.or: ps <l>|mos u«niill<)ii de gracias^ noiot»)8, 

dos pobres aociaoosd^iTalidos, por haber libertado á 
nuestro hijo, 0el ofUtiveriO) ruso. 

>Tal favor no puede pagarse eiao con el cui-asióD, 7 
el nuestro no. es lógrate: no sé si podremos aigAu dia 
demostraron pnestra gratitud^ pero yoheoreido que 
uo podía liacHr nada mejor que poner on ejec-noión los 
deseos espr^tados en vuestra oarta. 

—¿Con que le habéis escrito, papá? 
—Si, eso era lo que quería eaplioaros. 
Continuó. 

>He remitido la oarta que «Ae inoiuiftis á la sefiorita 
D'Aroay, sin otro oomeatario que la frase que CQ'e in­
dicabais: la he remitido bajo el mismo sobre la carta 
de Jorge, y la adjunta es copia de IH carta que escri­
bo á mi querido hijo. 

• Permitidme, señor, pediros otro favor, que nos 
digáis la época en que podremos verle. 

>La desconsolada madre le abraza y le bendice así 
oomo & la nueva hija que Dios la envía. 

^I^LlQTlfiP4 U».lSr..UClO DB.¡(¡JAK'áíA<3E»á. -iOtí 
« ™..ÍM(H|.'4.i»^-.-..-*-l ...J...i¿...»'A^Jv.'..-:.^ 

.|ÍS;ftf,.'í¡?^P"Í^^ de 
referir,'nos enoootr|i|il9a, ¡eirfic^Sfke ^pj^/foftd», 4«1 
«Águila negra.» . , 

Dietnoh y el doctor Frita están ei;i.mit «aHít 4 e l 
piso bajo ocn la inquieta(| y el desalieji^o,p¡pt¡a<^8 en 
BU WeínbUntii] Pritz, paríÍ9Íi1ármeiite,,p^r99Í|,.a^ 
dado, ""• ''' '*'' ' ''' "" ' "•'"" " '" ' "' ' > 

* —Deoldme, doi^tijii, envBei traulmujS osuolenoi» 
lo que pensáis: esolamaba el f ^ q i ^ a , p o r q ^ esta iits 
certidumbre es insoportable y me oíat^, , , , 

—Mi venerable^migo^nada pQ^Q 4epir.oa, ponqué 
nada se, yo no me tengo por sabio, pero he «diqviride 
una triste esperíeuüia.en esta piase de,heridiif. M 

Ño liaJuteresa4p la bají̂  piiig4p;,íii?gíiuí> e8e;ii<!M^ lai 
he éxtraicii) con bast^pte facjílldad y l o | accidentes 
graves^que femia no.se íiai} p^-oaculado; pero, j o p o e -
do etpiiosrtñe esta atoniá ni esta postraoión letárigiea 
C|ue reparo en nuestro pobre coronel, ^ , . ,,, 

—¿Habría dcrraníié al Interior, y esta atonía nó ine 
indicaría iQas que el trabajó dé reabsorciiSñ? a&adjió 
el doctor hablándóSd «sí trilswb. 

—Escachadme, Fiitz, es preciso que le salvéis. La 
mitad de lo que tengo es vuestro si rae lo volvéis á la 
vida. 


